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El 8 de Diciembre de 1965 tuvo lugar en Roma la so-
lemne clausura del Concilio Vaticano II. Han pasado 
40 años.  

El Concilio es un bosque de ideas y propuestas, pero, 
hay una que se debe resaltar: La manera de entender 
la Iglesia, su relación con el mundo y, por tanto, el 
modo como la Iglesia se entiende a sí misma y entien-
de al mundo. 

En términos muy sencillos se trata de lo siguiente: La 
Iglesia es Pueblo de Dios en medio del mundo, en el 
mundo de su tiempo, dentro de él, como su compañe-
ra de historia y testigo de Jesucristo.  

Ella existe para evangelizar, es decir, ofrecer el Evan-
gelio, celebrarlo y encarnarlo, con especial sensibili-
dad hacia los pobres, en obras de misericordia y soli-
daridad, convirtiéndolo en un testimonio que apela a 
la libertad y al corazón de todos.  

Teológicamente es mucho más complejo que esto, 
pero, sin esto, nada tiene sentido cristiano en Teolo-
gía. 

Pero el Concilio no pudo prever todo el cambio cultu-
ral que llegaba. Previó que nuestro interlocutor en 
Europa era el hombre y la mujer de conciencia mo-
derna y autónoma, el que ha superado una minoría de 
edad intelectual, política, religiosa y hasta moral. Así 
lo pensaron muchos y así nos lo enseñaron. Y, en bue-
na medida era cierto. Con tanta sinceridad lo vieron y 
dijeron los mejores teólogos y obispos, que muchos 
otros, los más conservadores, se han vaciado por des-
activar los principios filosóficos y teológicos que im-
pulsaron a la Iglesia en este diálogo pastoral con el 
mundo moderno.  

En estos 40 años se ha producido un profundo cambio 
en la mentalidad moderna: El anhelo de sentido, de 
felicidad o de trascendencia, no se plasma en el cons-
ciente colectivo como inquietud religiosa, sino directa 
y explícitamente como indiferencia, ausencia o silen-
cio.  

Esta novedad entre muchos de los hombres y mujeres 
de nuestro tiempo, sitúa al cristianismo en un escena-
rio totalmente imprevisto, de manera que cabe decir 
que vivimos un tiempo tan complicado como la primi-
tiva evangelización en el Imperio Romano.  

Quizá hasta más difícil, pues aquellos destinatarios 
del primitivo cristianismo eran siempre gentes con 
alguna creencia religiosa, la que fuera, pero gentes 
con conciencia religiosa y fe explícitas.  

Por primera vez, el cristianismo se aviene a ser Pue-
blo de Dios en medio del mundo, entre gentes que no 
reconocen sentido alguno a la palabra religiosa. Y no 
valen salidas en falso, aunque dignas, como la que 
apela a los cristianos anónimos o al consumismo y la 
patria como religión de sustitución. 

Por dónde sacar esto adelante es la cuestión que todos 
tenemos en mente.  

Algunos de entre nosotros aspiran a la vuelta atrás, y 
lo hacen con cierto éxito, pero  ese cristianismo es 
poco de Jesús, poco cristiano. Le suele faltar la Encar-
nación. Es como los toros, que se refugian contra las 
tablas para aguantar más tiempo de pie. 

Hay otras intuiciones que generan más esperanza: 

Que dentro de la Iglesia recuperemos intensamente el 
cristianismo de Jesucristo, con su relación radical con 
el Padre y con los Pobres; todos los cristianos iguales 
en dignidad, hombres y mujeres iguales en derechos y 
deberes, todos iguales para el servicio al mundo en la 
diversidad de ministerios y carismas.  

Que ofrezcamos la buena nueva de Jesucristo como lo 
que es, buena noticia del Amor y  Gratuidad de Dios. 

En estas dos pautas estamos muchos, y son tarea pri-
mordial.  
(Es síntesis de un artículo de JOSÉ IGNACIO CALLEJA,  

Profesor de Moral Social Cristiana  VITORIA-GASTEIZ.) 

40 AÑOS DEL CONCILIO VATICANO II  
 

“Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, so-
bre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a las vez los gozos y las esperanzas, tristezas y 
angustias de los discípulos de Cristo” (Constitución sobre la Iglesia en el mundo actual) 
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LECTURAS DE  
DOMINGOS Y FESTIVOS 

 
1 de enero: Santa María 
1 Núm. 6, 22-27 
2 Gal. 4. 4-7 
3 Lc. 2, 16-21 
6 de enero: 
1 Is. 60, 1-6 
2 Ef. 3, 2-6 
3 Mt. 2, 1-12 
8 de enero: Bautismo del Señor 
1 Is. 42, 1-7 
2 Hch. 10, 34-38 
3 Mc. 1, 6-11 
15 de enero: II T. Ordinario 
1 Sam 3. 3-10 
2 1Cor. 6, 13-20 
3 Jn. 1. 35-42 
22 de enero: III T. Ordinario 
1 Jon. 3. 1-10 
2 1 Cor. 7, 29-31 
3 Mc. 1. 14-20 
29 de febrero: IV T. Ordinario 
1 Dt. 18. 15-20 
2 1 Cor. 7. 32-35 
3 Mc. 1. 21-28 
 

Liturgia y sacramentos                                                                                           Comunidad Parroquial Llaranes 

“Qué hermosos son, sobre los montes, los pies del 
mensajero que anuncia la paz, que pregona la justi-
cia, que dice a Sión, tu Dios es Rey” (Isaías) 
 
Comenzar el año con propósito de 
vivir en paz, de ser constructores de 
paz, de hacer que la justicia y la 
paz se besen es la manera más idó-
nea de sentirnos personas creyentes 
y seguidoras de Jesús. 

La paz es el  fruto de un orden que 
nos contemple a todos, de un respe-
to mutuo, de un conocer los límites 
de cada uno y sobre todo de la responsabilidad que 
implica poseer los medios y cualidades necesarias pa-
ra vivir en paz, es decir saber organizar, proveer y li-
derar en forma y momento oportunos. 

Esa es la tarea en que todos debemos estar empeña-
dos y apoyar en forma permanente, para que las de-
claraciones de los líderes mundiales no queden en 

meras palabras y se concreten en obras. 

La paz no se fabrica por decreto, la paz se desea, se 
siente y se trasmite con el pensamiento, con las pala-
bras y con las actitudes.  

En paz se construye y se ama, se 
vive.  

En guerra se destruye y se odia, se 
muere. 

La paz es como la fe, se alimenta 
día a día, momento por momento, 
con el mismo ritmo que se mueven 
las constelaciones, sin detenerse 

nunca. 

Caso contrario se produce el caos, que no se desea, 
pero que existe. 
 

¡FELIZ 2006 EN PAZ! 

encuentros-  
cursillos 
prematri. 
moniales 

 

• Febrero: 13 al 17 
• Marzo: 27 al 31 
• Mayo: 8 al 12 
• Junio: 5 al 9 
• Sptbre: 18 al 22 
 

Hora: 8 tarde 
Lugar: Salón IG. 

Llaranes 
Confirmarlo previamente al 
Tfno.: 649 76 19 41 

FUNERALES 
• María Rodríguez Arias 
 C. Sta. Bárbara, 10. Bj. Dch 
• Cristina Montalvo Castañón 
 La Paz, 22. 3º Dcha. 
• María Luisa Martínez López 
 Río Dobra, 7. 1º Izda 
• Guilermo Pernas Seara 
 Avda. Gijón, 132 
 

ANIVERSARIOS  
COMUNITARIOS 

12 de enero 
• Artamendi García Fernández 
 Monte Naranco, 11. 1º Dcha 
• Antonio López Moreno 
 Valle de ayala, 4. Bj. Dcha. 
• Luis Celis Rivero 
 El Castaño, 11. 1º 
• César Ramón González 
 La Toba, 14. 4º C 
• Antonio Patallo Calo 
 José F. Ferrador, 4. 2º C 
 

 26 de enero 
• José Menéndez García 
 Río Cubia, 14. Bj. Dcha. 
• Eduardo Carbajo  Feo 
 Monte Aramo, 18. Bj. Dcha, 

1  DE ENERO: JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ 

Yo puedo decir con toda con-
fianza y por la experiencia 
personal que he tenido, que 
una visión completa de la 
verdad es posible sólo cuando 
uno practica una noviolencia 
total. 

Mahatma Gandhi 
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Cáritas, animadora en la comunidad                                                                     Comunidad Parroquial Llaranes 

CAMPAÑA DE  
NAVIDAD 2005: 

 
Recaudado en las colectas 
del 17 y 18 de diciembre: 

2.218,21 € 
 

¡Muchas gracias por la 
generosidad de todos! 

OCHO MILLONES DE ESPAÑOLES, 
DEBAJO DEL UMBRAL DE POBREZA 

(ENCUESTA DEL INE SOBRE LAS CONDICIONES DE VIDA) 

El pasado día 6 de diciembre hemos recordado la promulgación de la 
Constitución Española, que contempla el derecho a un trabajo que 
facilite un nivel de vida digno y cubra todas las necesidades básicas 
de los españoles. 
España es el décimo país más desarrollado del mundo, y sin embargo, 
hay 8 millones de españoles que viven con menos de 365 € al mes 
(pobreza relativa), y unos 90.000 hogares con menos de 182 € al mes 
(pobreza severa). 
Fijémonos bien es esas cantidades y en esos números porque detrás 
de cada uno de ellos hay una persona que sufre: jóvenes que no en-
cuentran empleo y que no tienen ingresos (juvenalización de la po-
breza), parados a los que se les terminó la cobertura por desempleo, 
mujeres solas con cargas familiares (feminización de la pobreza), 
viudas con una pensión muy próxima al umbral de la pobreza, colec-
tivos instalados en la pobreza endémica, inmigrantes sin trabajo o sin 
papeles, en la economía sumergida, transeúntes y sin techo sin ningu-
na prestación. 
Podemos caer en un error: criminalizar al pobre de su situación: “si es 
pobre es porque quiere”. Además de vivir su trágica situación tiene 
que cargar con nuestra condena. 
Existen causas, la principal causa 
de la pobreza es el desigual reparto 
de la riqueza, con repercusiones: 
La primera es el paro, el trabajo 
inestable, los contratos basura, la inestabilidad en el empleo. La se-
gunda es la baja protección social. España es la tercera por la cola de 
la Unión Europea, sólo nos supera en este rango Portugal y Grecia. 
La tercera es la baja protección a la familia, sobre todo a la familia 
numerosa. Y la cuarta es el consumismo que vacía la conciencia y 
hace que muchas personas se endeuden, se hipotequen y caigan por la 
pendiente de la pobreza. 
Vivimos en un sistema que fabrica pobres y en el que más que hablar 
de pobres y ricos hay que hablar de empobrecidos y enriquecidos. 
“Nunca se vivió como ahora”, “ha crecido el PIB”. ¡qué bien! Mucha 
gente se ha enriquecido, pero, junto a ello surgen las nuevas pobre-
zas, de las que todos podemos ser clientes. No olvidemos que hay un 
millón doscientos mil niños bajo el umbral de la pobreza. 
Es necesario cambiar el estado de las cosas. El único que tiene el po-
der y la obligación de cambiarlo es el poder político. Adelgazar el 
Estado es dejar que la iniciativa privada tome las riendas y ésta de-
fenderá sus intereses, sus beneficios. 
Bienvenidos sean los recursos destinados a erradicar la pobreza, pero 
que no se queden en el límite de la marginalidad. 
Y que la solución vaya encaminada ha conseguir trabajo estable y 
digno para todos. 
Que el año 2006 nos ayude a ser más solidarios y críticos para cons-
truir una sociedad más justa. 

La principal causa de la po-
breza es el desigual reparto 
de la riqueza. 

ABECEDARIO 
(Para todo el año) 

 
Agradecer a Dios el habernos regala-
do las personas con las que convivi-
mos. 
Buscar el bien común. 
Corregir con empatía. 
Dar lo mejor y servir. 
Estimar las capacidades de los otros. 
Ganar a los demás compartiendo sus 
preocupaciones. 
Heredar la capacidad de los que son 
sinceros. 
Interceder por los otros a Dios. 
Juzgar a los otros por lo que son. 
Limitar las ansias personales frente a 
las del grupo. 
Llenarse con lo mejor que uno en-
cuentra en la vida. 
Meditar entre las personas que no se 
entienden. 
Necesitar de los otros sin ningún pre-
juicio. 
Olvidar el miedo al qué dirán. 
Preocuparse por los más débiles. 
Querer el bien de las personas. 
Respetar las opiniones de los demás. 
Salir al encuentro del otro. 
Tolerar los defectos y límites propios 
y ajenos con humor. 
Unirnos para vivir en paz y armonía. 
Valorarse con realismo. 
X es una incógnita  que invita a bus-
car la verdad. 
Yuxtaponer ilusiones y esperanzas, 
trabajos y esfuerzos para crear frater-
nidad. 
Zambullirse sin miedo en el día a día 
que Dios nos regala cada mañana. 

(De Fernando López) 
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Comunidad Parroquial Llaranes 

Asturias acaba de estrenar una ley del salario social 
que nos sitúa entre las Comunidades Autónomas más 
avanzadas en lo que se refiere a políticas sociales de 
rentas mínimas. Si hasta ahora algunas personas sin 
ingresos disponían de un subsidio, denominado Ingre-
so Mínimo de Inserción, en adelante todas las perso-
nas en situación de pobreza grave serán consideradas 
titulares de un derecho a recibir de la sociedad un in-
greso llamado Salario Social Básico. 
Aunque su cuantía no llegará al 75% del 
salario mínimo, al menos cubrirá algu-
nas necesidades básicas y, lo más impor-
tante, que como tal derecho, deberá lle-
gar a todas las personas que se encuen-
tren en tal situación, sin que para ello 
existan limitaciones presupuestarias. 
Las medidas de este tipo contra la pobreza importan 
mucho a la Iglesia, porque ayudan a poner en práctica 
lo que enseña en su Doctrina Social acerca del destino 
común de los bienes y la opción preferencial por los 
pobres: que no sólo ha de ser una opción individual, 
sino que “debe traducirse, a todos los niveles, en ac-
ciones concretas hasta alcanzar decididamente algunas 
reformas necesarias” (Sollicitudo Rei Socialis, 43). 
Sin embargo, la Iglesia de Asturias apenas se ha hecho 
presente hasta ahora en el debate público referido a la 
ley del salario social. Esta omisión debería ser subsa-
nada cuanto antes, iniciando una seria reflexión en los 
diversos niveles (parroquial, arciprestal y diocesano) 
de la acción sociocaritativa de la Iglesia asturiana. Una 
razón de peso para ello es que el salario social va a 

afectar de forma importante a la acción en el mundo 
de la pobreza, por lo que será preciso repensar los co-
metidos y aun la estructuración del ámbito sociocarita-
tivo eclesial. 
Pero hay otra razón aún mayor: de la correcta aplica-
ción de esta ley dependerá en gran parte la suerte de 
los pobres de Asturias. Supone, pues, un verdadero 
reto de solidaridad, ante el que es preciso crear una 

conciencia social favorable: hay muchas 
reticencias que vencer siempre que se de-
dica dinero público a los pobres, mientras 
en ocasiones se derrocha en otro tipo de 
gastos de dudosa utilidad social. 
Si tomamos en serio la propia definición 
de prioridades del vigente Plan Pastoral 
Diocesano (objetivo específico 4), enton-

ces aquí se juega la Iglesia no sólo su dimensión cari-
tativa, sino la autenticidad de su propia misión. Y ello 
porque afirmamos –y esta afirmación no puede que-
darse en retórica vacía- que los pobres son destinata-
rios preferentes de la acción evangelizadora, para ser 
en verdad Iglesia de los pobres. 
Desde esta perspectiva será necesario empezar a revi-
sar y modificar nuestras prácticas eclesiales y sociales 
a todos los niveles, desde los obispos a los grupos de 
base, y corregir aquellas que nos alejan de los últimos 
y nos hacen demasiado próximos a los poderosos e in-
fluyentes, aunque a veces ello se haga bajo “piadosos” 
pretextos. 

José M. Parrilla  

EL SALARIO SOCIAL Y LA IGLESIA DE LOS POBRES 

De la correcta aplica-
ción de esta ley depen-
derá en gran parte la 
suerte de los pobres de 
Asturias 

LLARANES: RECORDANDO Y CONSTRUYENDO LA HISTORIA 

Celebradas las fiestas de 
Santa Bárbara con una acep-
table participación de la ciu-
dadanía y con mucho entu-
siasmo y dedicación de todas 
las entidades implicadas en 
su organización y desarrollo, 
hay que felicitarse por ins-

taurar una vinculación popular en torno a la patrona. 
Desde el día 14 se puede contemplar una espléndida 
muestra fotográfica sobre la historia de la Plaza Ma-
yor de Llaranes en los locales del Club Popular de 
Cultura (Río Eo, 4), en lo que se denomina “Foro 
Ateneísta”. 
Este Foro nos irá presentando distintas exposiciones a 
lo largo de todo un año sobre diversas realidades de la 

historia de Llaranes y sus acontecimientos.  
Es una forma de conocer, recordar y avivar la histo-
ria. 
El día 19 se han dado los primeros pasos para la cele-
bración de las II Jornadas Culturales con reunión 
abierta de todos los colectivos sociales, deportivos, 
culturales, educativos y religiosos del barrio y la im-
plicación de la Concejalía de Cultura del Ayunta-
miento de Avilés. 
Son pequeños esfuerzos para tener presente la histo-
ria, conocerla, diseñarla y construirla. 
Pensando en lo universal y global es necesario actuar 
en lo particular y concreto, es decir, en el barrio, en 
donde se establecen las relaciones inmediatas de ve-
cindad y proximidad. 

Comida en la carpa 


